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IBARLUCEA . ■ 

TODAVIA  ^ 
Tburiucca y earnnia, $0; Itu. 

 

su y enaniuno, 28,  
1.1n lit  última decena JuWin  

lbarlucea volvió a per aquel  
Tarvin invencible, p _deroso. 

 

Con  C casta de que estt$  
dotado, impulsado por su in;c-
gotable amor propio  y  Encan,  
do tuerza de  flaqueza, pudo 

 

darlo la volteretn  final al es_  
talar  y  obtener  una  victoria  
a  pulse. muy Tuerittri:L  

Fuá Ibarluc  a el  principal  
espcetóculo. Resultó  mcís  com- 
bativo, Y eso que tuvo que  
enfrentint l e  a la descarga  
de Unamuno, que a Últimos  
fechas tiene demasiado velo_  
cidad. Ik arlt;ce8 se  llevó ver_  
dada ros inilagroa, especialmen- 
te en la decena de la ley.  

DesdL un principio obaer  
anos que lbarlucea podia ven_ 

 

err a Unnmono, porque esta-
ba en condiciones de enfriar  
su hahum. Sin embargo, Is sa  
y Unamuno estuvieron domnt_  
atando ett cl rrlcurador. Hubo  
una reacción die lbarlucea y  
Ermua que les perruiti6 des_  
contar 4 tantos para empatar  en  el 20, Desde ese moiuento  

robusteció la idea de que  
deberlgn llegar al 80.  

Toduvta se fugaron los azu-
les. Pero Jutùt atacó fuerte. 

 ?1To varió mi disparo. Simple_  
mente mandó ala zaga r+epi_  
tiendo como ametralladora. Y  
en esa tares lo m ile  notable  {fió cómo despegó del muro  de ayuda pelotas muy cruza•  das, a ved Dicsdas y aiempr  a toda candela.  MI,  por esa  
enjundia de Jullin, el partirle  

se volvid a empatar en el 28. 
 

El de Mamable habla  deacon_  tado otra ventaja considera_  bie. Y se aló; al mismo ticin.  

Po quo Ermua niostr • entere  sa en la  situación md ,$ critica  del encuentro.  
Unamuno ae ettairnIenKS. No  

upo resolver la cargada de  Juiíán y aaf dió al trasto con  
su labor, evidentemente  sóU_ da, de buena manafactura.  

lbarlucea se  llevó dos pelo.  ŕa9 4143 lo impulsaron definí_ 
tivamente a la victc+tia. Una,  
paaudfslma, que engarzó con  la  Ufia del mimbre. Y otra.  e botecorrido por dentro, qué  

%' macaba ct pas. Lo que devol_  * -116 rio tuvo inucha intención. 
 

como era utls  repetición  c •te, encongó Duero en 
 el fondo de ;a zaga part lle-

tlr a la antesala y poste rior  mento a  la victoria, dejando a  Falsa rabíosfsimo y a Une  
muno embarrado en el aa-  ■  fal to.  

Por esa actividad 
.
conaisn`  

te, brutal de Ibarlucva y por 
 

la C pcctaculsridnd dQ Una_  muno  en  lao tres decenas, 
 apart°  de las altibajav del 
 marcador, el estelar que aba-  trotó la salís de Ja Plaza ,d c  

la República i csult ó superior.  
(1_8_1937)  
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